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sabe algo y eso es suficiente para se- 
guir conociendo. El aprendizaje se 
entiende entonces en un sentido 
amplio: más allá de los conocimien-
tos, las habilidades estándar y de 
completar un currículo, su propó-
sito es encender el deseo de saber, 
mover al pensamiento y organizar la 
sorpresa. Por otro lado, buena parte 
de su potencial creativo radica en la 
posibilidad de articular comunida-
des de aprendizaje intergeneracio-
nales, algo imposible en los espacios 
educativos escolarizados.

Finalmente, una inquietud 
común es el estado de las biblio-
tecas, de su equipamiento y de sus 
acervos y servicios (la Red Nacional 
de Bibliotecas Públicas integra 7,427 
espacios bibliotecarios).2 Algunos 
de esos espacios no han recibido  
mantenimiento en los últimos 
quince años. Es un dato relevante. 
Si bien la digitalización y la auto-
matización de los servicios pueden 
ser benéficos, la prioridad es capa-
citar y actualizar al personal y reha-
bilitar el equipo. Esto sí conseguirá 
mejorar los servicios bibliotecarios. 

2  Lourdes López, “La Red Nacional de 
Bibliotecas Públicas”, El Bibliotecario, no. 108, 
2018, pp. 9-14.

Sería inútil mejorar la conectividad 
o instalar módulos de autoprésta-
mo si la biblioteca no está activada 
por una comunidad de usuarios, si 
nadie la visita; en cambio, un per-
sonal creativo, bien capacitado y 
atento a la inclusión puede hacer 
mucho por recuperar las bibliote-
cas abandonadas.

En la actualidad, la imagen de la 
biblioteca nos devuelve las omisiones 
de nuestra sociedad. Las personas no  
acuden a ellas porque no tienen 
habilidades suficientes para apren-
der por cuenta propia, y porque no se  
sienten sujetos de estos sitios. Los 
servicios, el personal, el acervo, las 
actividades –por falta de presupues-
to y de planeación– hacen muy poco 
por darle la bienvenida a las comu-
nidades que rodean a cada bibliote-
ca del país. Aunque José Vasconcelos 
promovió un triángulo virtuoso –in- 
tegrado por escuelas, bibliotecas y las 
bellas artes– su anhelo de una ciu-
dadanía lectora no ha prosperado, 
a pesar de tantos recintos culturales 
nombrados en su honor. ~
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coordinadora del área de servicios educa-
tivos de la Biblioteca Vasconcelos.

No es raro encontrarse 
en el transcurso de, diga-
mos, una semana, algu-

na conversación que incluya la frase  
“...si fuéramos Noruega”. El recur-
so, conocido por todos, cuestiona 
las condiciones de este país y pre-
tende servir de parámetro con- 
creto para alguna hipótesis incom- 
probable. Bueno, está usted por 
enfrentarse a su cuota semanal de 
comparativos transnacionales: si 
fuéramos Noruega, solo el 6% de la 
población escucharía la radio.

El porcentaje no es arbitrario y, 
en este caso, la mención específi-
ca a Noruega tampoco lo es. Como 
cualquier comparativo de este tipo, 
hay una explicación latente. Porque 
la radio en México es una pre-
sencia fiel –telón de fondo y diá-
logo activo– en la vida cotidiana. 
Hay datos que lo corroboran. Una 
encuesta del Instituto Federal de 
Telecomunicaciones (ift), por ejem-
plo, indica que más de la mitad (el 
62%) de los hogares de este país 
hasta hace dos años tenían un apa-
rato de radio. Si bien la televisión 
campea con soltura en las preferen-
cias de atención (hay en el 96% de 
los hogares y 1.9 televisores en pro-
medio por casa), las bandas am y fm 
parecen estar vivas y activas entre 
las familias mexicanas. Aunque, 
claro, si fuéramos Noruega la mayo-
ría de esos hogares estaría usando la 
televisión como principal medio de 
información y de contacto. Porque, 
a partir de diciembre del año pasa-
do, el país nórdico dejó de utilizar la 
banda fm para sus cadenas naciona-
les de radio. Dieron el salto hacia la 
radio digital en pos de mejor calidad 
en las emisiones y mayor ahorro eco-
nómico. Tardaron un año en migrar 
y el proceso no estuvo exento de pro-
testas por la cobertura incompleta y 
los altos costos de los nuevos apara-
tos o los adaptadores para los anti-
guos, y eventualmente de una caída 
en el número de escuchas: un repor-
te local citado por The Guardian habla 
de 10% menos de la audiencia total y 
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21% de escuchas menos para la esta-
ción pública nacional. El punto de 
esta comparación, si bien forzado, es 
resaltar que la radio en México, no 
obstante su respetable aspiración de 
ubicuidad, no necesariamente vive 
un contexto holgado y quizá menos 
aún la radio pública.

Usted, seguro, la tiene: su esta-
ción, su programa y su costumbre –o 
se deja acompañar por las preferen-
cias radiofónicas de alguna otra per-
sona–. O la tuvo y ya no más. Según 
la encuesta realizada por el Instituto 
Mexicano de la Radio en 2013, siete 
de cada diez personas escuchaban 
radio. Tres años después, en el estu-
dio que levantó el ift, el porcentaje es 
menos halagüeño: el 41% de las per-
sonas escuchan radio en su día a día. 
Más allá de las inferencias superfi-
ciales, el camino descendente no es 
del todo insospechado: la tecnolo-
gía le niega a la radio tradicional su 
preeminencia. No todos los disposi-
tivos cuentan con antena para escu-
char radio sin gastar la cuota de datos 
y la costumbre natural es reprodu-
cir música en el teléfono. Los datos 
dicen que la casa y el automóvil 
siguen siendo los sitios naturales de  
la escucha y, quizá sin que nadie  
se sorprenda, casi tres cuartas partes 
de los habituales usan la radio para dos  
cosas: música y noticias. Dice otro 
de los estudios que las preferencias 
están abrumadoramente puestas en 
la frecuencia modulada (cuatro con-
tra uno del am, números más, núme-
ros menos). Un dato más que atañe a 
la radio pública es uno mencionado 
ya hace mucho tiempo: el porcenta-
je de gente afín a “programas cultura-
les”, o a otro tipo de contenidos que 
no caigan dentro del combo músi-
ca y noticias, va ladeándose hacia la 
cifra de un dígito. El ift anunció que 
en el segundo semestre de este año 
habrá licitación para ofrecer nuevos 
espacios en el espectro radioeléctrico 
como parte del Programa Anual de 
Uso y Aprovechamiento de Bandas 
de Frecuencias 2018; más ofertas, en 
teoría, para un público que, parece, 

a cuentagotas se hace menos. Una 
línea hacia arriba –el incremento de 
estaciones–, otra línea hacia abajo 
–el total de audiencia– y una más 
hacia arriba –la oferta de dispositi-
vos y tecnologías digitales vincula-
das a internet–. Ese es más o menos 
el panorama graficado que rodea a 
la radio pública en México. Y ante 
esto, qué. Desde el puesto común 
y corriente del radioescucha, lanzo 
una que otra consideración.

Para la radio pública los oídos que 
buscan música y noticias están gana-
dos y precisan, en todo caso, ser pro-
curados, mantenidos. La lucha en 
esos dos ámbitos altamente popula-
res está en combatir la complacencia. 
El campo minoritario de “lo que no 
es música ni noticias” es justo donde 
la oportunidad es vasta y la deuda 
grande. Liberada de la presión de la  
rentabilidad extrema, este tipo de 
radio está al mismo tiempo compeli-
da por principio a dar cabida a lo que 
el espectro comercial deja de lado. Si 
bien hay excepciones importantes, 
esa Cultura ahí representada, histó-
ricamente, sesga con fuerza hacia la 
C mayúscula –música clásica, litera-
tura en clave engolada, alguna his-
toria local o universal–. Ese abismo 
que se abre entre las dos versiones 
de cultura se ve retratado de manera 
puntual en la radiofonía no comer-
cial y es una pena.*  ¿Para cuándo 
tratar al deporte, a la historieta, la 
ciencia ficción, el ensayo personal, 
la crónica, el documental no noti-
cioso, la vida minúscula, la sociología 
de los objetos, los excesos, la come-
dia sin imponerle el ribete dorado 
ni la felpa verde? La comparación 
siempre es odiosa pero no deja de ser 
útil: pienso en la bbc con sus series 
Documentary o The Essay, en la históri-
ca serie de ciencia ficción de la radio 
* Un punto importante –que no es carencia 
por omisión sino por pérdida de costumbre– 
es la dramatización y la radionovela. Género 
bellísimo y de potenciales insondables, se 
echa en falta, en esta época de vuelta a lo seria-
do y al consumo por entregas, una explora-
ción desde las ondas que actualice eso en lo 
que fuimos potencia.

española Cuando Juan y Tula fueron  
a Siritinga, o en el trabajo de rela-
tos y testimonios realizado por la 
radio pública francesa o estadou-
nidense: ejemplos mínimos –fal-
tan muchos más– que, sin pretender 
descubrir nada nuevo, le sacuden el 
moho al tratamiento y, al hacerlo, se 
renuevan.

Habrá, qué duda cabe, ejemplos 
de esto en nuestra latitud pero per-
manecen oscurecidos, enlatados o 
en todo caso poco atendidos en los 
archivos de las radios del país. La 
tensión espantosa que parece obligar 
a sumarse a la carrera armamentis-
ta contra la obsolescencia tecnológi-
ca tiene, por lo menos, una ventaja: 
como un Espartaco, permite liberar, 
inversión y estrategia mediante, de la 
decrepitud forzada del archivo.

Habrá también ideas abortadas o 
jamás ejecutadas por la desconexión 
entre el recurso, la experiencia y la 
candidez de las buenas intencio-
nes. Y en esto la radio como escue-
la para hacer radio –en especial las 
universitarias– cumple su función. 
Quizás el esfuerzo multiplicador en 
otros ámbitos –radios comunitarias, 
radios locales– padece de la parado-
ja de la distribución: como casi todos 
los bienes culturales, el punto crítico 
de su existencia es asegurar la llega-
da al público destinatario. La radio, 
vehículo para promover muchos 
otros bienes, termina limitada por 
su propio alcance. Alcance que, rela-
tábamos párrafos atrás, no parece 
ensancharse.

La radio, masiva como ha sido, 
quizá tiene enfrente un futuro más es- 
belto, más preciso: el mundo más 
local, la comunidad más íntima. 
Quizás, en ese futuro de tecnologías 
cada vez más aceleradas y excluyentes, 
la radio personifique y ponga en prác-
tica la responsabilidad rotunda de ser 
defensa y ejemplo de inclusión. ~
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